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PRECIO DE INSERCIÓN. 

Los aóuncios, desde 3G céntimos línea has-
la 42. sí^tni el número de v.ces. 

A los suscritores se les rebajará según 
el vjilor. 

Toda inserción en 1.', 'i.' y 3." p.ígiaa á 
71 céntimos línea. 

DE INTIÍUESES SÍ\TEÍU\LES. CIKNTlFKKí/lilEil.UliO, AHIISTICO \ DE NOTlCliS. 

"ÜNIGO PUNTÓ DE SU&IÜCION; En la Redacción y Administración de este periódico, sita en la calle del Príncipe Alfonso, 
• " • " Tnúm. 32: donde también se harán toda clase de reclamaciones. 

mWík 31 ü liRlíO. 

LOS EVANGELISTAS. 

Un libro, hay que | atravesando 
las edades, que salvando' los si­
glos y los años, que librándose 
siempre de la incendiaria tea, lle-

*gá- á iiospti^os, y sus sublimes pá­
ginas inspiran el mismo, interés, 
tienea siempre la misma novedad, 
y esa novedad quel|no envegece, 
ibrma los encantos del alma. 

Ese libro es la Biblia. 
Ese libro es la historia del mun-, 

do, Ifi historia de los Reyesy la 
historia de los hombres. 

Ese ilibpo es la inagotable'; ¡fuen­
te de todos los libros. 

,^ JEse libroen fin, es el libjodel 
Cristííino,ellibroque[d¡celajverdad. 

Los colaboradores de ese libro 
han sido muchos, han sido ins­
pirados por Dios, el colaborador, 
el creador en íin de todo lo criado. 

En ese libro hay páginas subli­
mes, y entre esas paginas sublimes 
resplandecen las del Evangelio. 

Los Evangelios inspirados por 
Dios, escritos por. los hombres. 
' 'Lo* Evangelios, el código santo 
• de la humanidad, el poema gran-
Üé'de las edades,.el libro iiimortal 
qfi© cuanto .mas, se estudia, mas 
sé admira. 

Al nacer en la miserable aldea 
de,,Nazaret, el humilde cuanto, ma-
gestuosD hijo' de la virgen deJu-

- # , - l a estrella que aparecía en el 
fírraamento, indícahdo el trono 
'del Key del mundo, era preeurso-

.'W.del astro bienhechor que ilu-

v v . . . ; ; F O I L E T I I ^ - . 

••'. 'MÜRGIA RELIGIOSA. 

minare las tinieblas en que ya­
cía la tierra. ' 

Ese astro luminoso era Jesús, 
Jesús el anunciado por los Pro­

fetas. 
El' hijo del Eterno. 
El Redentor del mundo, el que 

debia morir por la salvación del 
hombre. 

Jesús el astro luminoso á cuyo 
al rededor brillaban pequefias es­
trellas. • . 

¡Pequeñasestrellas quemas tar­
de lucieran en el firmamenlo de 
la cristiandad! 

, Esas estrellas que rodeaban al 
©stro divino, eran los evangelista^. 

Eran los inspirados por Dios, 
los escritores inmortales que ad-, 
miran las edades. 

Eran en fin' los reveladores de 
los misterios dé la fé. 

Era San Mateo, .(f) el'hijo de 
Palestina, el observador de la hu­
manidad de Jesucristo, el que con 
estilo sencillo : y- razonada lógi­
ca, describe los sucesos, presenta 
los acontecimientos- y la verdad, 
hija del cielo; guiáñáS'~§tt con­
cienzuda pluma -resplandece cual 
la antorcfia que J e inspira en 
sus inmortaleíí páginas. 

Era San Lucas» ;̂(2) el medico de 
Antioquia^ el compañero, el ami­
go en fin del apóstol San Pablo. 

(i) San Mateo hijo de Alí'ao, gáüleo 
y de profesión publicano, escribió su 
evangelio ocho años después de Ja Re-
Afirección del Salvador ósea el año 41 
Je la' era vulgar. 

(2) San Lucas, de Aiitioquía, médico 
fu'é coadjutor de JS. Pablo y escribió su 
Evangejio cnCorinto, segiin varios autores 
<}1 año 51 ó fj3 de nuestra era. • 

La semana de î asion, qiie acaba de 
concluir, ha sido estéril pana Mnrcî  
inundada. .: . • ^. > 
•' *Üna .Rionatónía ha reinado en ^Hd, ,t 
e.síá trionÓloniaque ha iivíluido en iiue^ 

'%os.paseos, en nuestra sociedad, hades-
'aparecido,. ábatidonando el raundo. niMn-. 
daño y recojiendo bajo las sagradas bó-

. Vídasfle Tos católicos teniplos,. . 
.' t j ^ cBós han resonado las inraorialjes, 
doctrinas de Jesucristo, en. labias, tlftsus 
dignos ministros en la tierra, en éllbs 
la fé católica ha confortado á dolorida 
corazones, en ellos,, el pueblo de Murcia 
heredero de sus antepasados ha dado 

una prueba mas de que las mácsimas su­
blimes qufej aprendieron en la cuna, es­
tán encrustadas en sus fervorosos cora.-

• >,óñes.'' ' 
Ha concluido la novena de Dolores; 

,.• Magníficos, elocuentísimos han sido los 
dísciirsos que- nuestros mas afanados ora-
doreshán proiiunciado en la Cátedra del, 
espíritu Santo. 
, .En la imposibilidad de consagrar en 

,,.̂ estaf desaliñadas U êas los Dembres ilus­
tres dé tan' dignos eclesiásticos y también 
j}l no, hall|ríios sido, posible oiV.ii. todos 
hajHjmtis niien;̂ 0(i de tos qu,e escu'éhaüaos. 

Hemos asistido á la suntuosa iioveoa. 
que la iliistre archicofradía de Ifs An-. 

:̂ ustfas \if celebrado en'lá igleáia par-, 
•roquiahdéSáfl BaMolomé. 

En la prim?.!;, ta.rde la, eloibuefite voẑ , 
íjeti'Si'i; •vilPaPvlî nflla,los!ámbitos del 
témplp;' á ' |o , ?i9is,tifa t]̂ '4 jran concuj;-

rféncia qlie-'áñéíosá acárietal)a.1o's* fluí-

;.. 

San Lucas.al escribir su inmor­
tal poema, indicó los deberes del 
Sacerdocio, y caracterizó fen su 
evangelio la verdad histórica, la 
convicción masprofimda que con­
funde á la humana tilosoíía. 

Era San Marcos (I) que con­
vertido á la fé, fué discípulo de 
San Pedro, y en Roma á donde 
acompañó al príncipe de los após­
toles, escribió su Evangelio en 
que presenta á Jesucristo como 
Rey de Reyes, en que describe 
su pasión * con ese sentimiento 
grande, con esa verdad inconmen­
surable, que revela todas las pá­
ginas de ese libro santo. 

Pero si esas estrellas, lumino­
sas fulguran en el firmamento de 
la cristiandad, aparece no lejos 
de ella un pequeño resplandor,que 
aumentándose lentamente, se igua^ 
la en-mucho á los estrellas lu­
minosas qué antes resplandecían. 

Esíi estrella aparecía jüHto á un 
astro que si momentáneamente se 
eclipsaba, luciría de.spues coíi mas 
íulgor. 
"*"Ésa estrella estaba en el Calvario! 

Esa estrella era Juan", el hijo 
del Zebedeo. , 

El apóstol, el niño, (2) el ama­
do d^l Salvador, el desterrado, 
de Patmos. 

San Juan, testigo presencial de 
las escenas del Calvario; San Jijan 

' ' • ' « 1 . ! . _ _ ^~~,mm * 

(1) San Marcos, intérprete de Sau 
Pedro, fué hebreo y convertido á la fé, 
escribió su evangelio en Roma el año 
47 ó 48 de la era vulgar. . ,. 

(2) San Juan fué llamado al apostela­
do cuándo apenas tenia veinte y ciiicó 
añoíi, San .luán nació en Betsjúda, ciu­
dad de Gabin, fué liijo dclZébedcof Salo-
dos pensamientos, las elegantes metáfo­
ras del joven cuanto modesto hijo del se-
m înario de Saa Fulgencio. 

Orgullospdebe estar eso templo del 
saber ascético, esa cuna de nuestros ilus­
tres poetas y or,a,̂ ores, esa cana que.ali-. 
mentara á los Amaos, á los Mesegueres, 
á los Selgas; esa cuna ,q«e adormeciera 
eñ sus laureles á sus ilustres hijos, qno. 
ora en la tribuna, ora en la Cátí̂ lra Sa­
grada, ora eri ti'ñ en voluminosas páginas 

,proclarivan.por doquiera que li). patria do 
los Fajardos y Cleaien.cines afc puede 
^norpiilecersc de sus modernos hijos. 

Si el.S'sñor Villar, ha probado una 
ve? majiVsus huenos talentos., y su pro-
frtiida erndicion, .el simpático, cuanto res-» 
petable Sr! D. José GarcíaIbañez hftde-. 
l̂O t̂rada (|uc la. gpajiiudj unida... con el 

saber, ,|wma,u^, pptyup.tq^el.lo .qu^ eá 
•graba cbri indecible gozo en §U.SOj?azoD 
de sus oyentes. 

que no abandonó á María en p.as 
aflicciones, es el mais abonado para 
narrar la vida del hijo de Dio s, 
y para propalar su santa "doctrina. 

San Juan escribió eji Efeso su 
evangelio á ruego de jos obispos 
de Asia para combatir los er­
rores de Cerinto y de l^bion q u e 
negaban la divinidad del Salvador 
"del mundo. " 

El 1.1ÍJ0 del Zebedeo,. el adop­
tivo hijo de la madre de Jesús, 
sufrió martirio, ;de orden de l)o-
miciano del que milagrosamente 
salió ileso, ' . 

Desterrado á Patmos, esciMbió su 
Apocalipsis, y de regreso otra ve5. 
en Efeso predicó elEvañgelio por 
toda el Asía/muriendo .de una 
edad muy avanzarla ' '; 

Su estilo patético7 dulce, hace 
que í^, par de l a § , ^ x ^ q ^ 8 ver­
dades que reyeta.su • ^ ^ ¿ 4 ^ ^'^^o 
esté impregnado de Q§aiSjaT\ta poe­
sía que solo presta ei.qielí^.I 

Del astro esplendoroso del Cal­
vario se desprendieron esas estre­
llas que iluminan la humanidad. 

Esas estrellas que nos, indican 
el porvenir 

¡Esas estrellas» JfÉití, son nuestra 
guía en el camiíio de la eternidad! 

F. B> de IbQmí. 

me, de oficio pescador, preseació la Irans 
figuración de Jesucristo, y escriiñó su 
evangelio cu Efeso, «I aflo97 disda era 
vulgar segiin muchas actores, ErA'íMWJDílip-
si.s lo escribió en Palmos.- '•' -

San Juan no abandoaó,á Jesws -̂ A el 
Calvario que escuchó" d'elosdivíftOá'la­
bios estas sublimes palabras Muliet^neee-
jUius tuus, fué «1 hijo adóirtivo áe la 
pjadre del Salv*díQLi-«,--„ i ;.íMía*'!«-,# 

SPF •me" 
' €on placer lo dfrciflios adesciifiíar las 
palabaas del moderno PenitedciíiTio. pa­
labras qutí recordaban al ánug^pSm-
co de San Bartolomé, un sentiflíientof e.s-
trafw, deficioso, impregiwha'nu«str6' co­
raron, agitado pof la noble grallliid que 
SQ i m h o Q í j b a . • ' ; . • . . » . t ' - ' ; 

Los feligreses de San BaPtoloittW<á|ra-
decen el recuerdo del Sr. Gafcía Ibañez 
recuerdo qû i es inoltidabje para «11^. 

Sin queref nos hemos melidtí, eii/una 
senda espinoî a, somos incopéten1e."f¿ara 
juzgar á tan ilusltres talentos, nb Que­
remos tampoco que se crea q[afl la ajnis-
tan pos ohl̂ K̂3 á ensalzar A-<'SoS" ilus­
tres oradorü!\. , ' ' 

Pof fortuna están muy ahos .Sû x̂ioni-
btes, y por desgracia tampoco rioí|h«fira-
tnasbon su amistad. 

'fambie» el Sr. O. RaM' loví^üha 
.hedió t5es«»3ifi*8opot«»MfWiií̂ »y'*1'««me­
ros© anditorio que le escuchal» admirí 


